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La Asamblea Manna 
El pHiSuilo iloiuingo en IH tHfdft, 

se veiifi'-ó Olí el Teatro Princi­
pal, coiifoi'ine eatabn Huiiiioitulo, 
la A»a ' bien de r«|)ru«ieiitucio-
ties veoitiHieH convoca;!» por el 
Exüiiio Ayuíitftiiiieplo. 

A '>i hoi'n Hiiuncin «, cinco de 
U tiirde, ocupó la pretsiíieiioiit el 
Alcíilde don SalvHdor Escudero, 
teniendo a Si izqiii» d a al Jef i 
de hitado Mayor don FranciNco 
Hiiit lgo en reprenentiición dei 
Ex' i i io, Gl-tüneral Goborna lor Mi-
litiu do a plaza y a «u derecha 
el Jf íe de Armamentos don Ma­
riano Q-onzáloH Manchó , eu 
tepiesejitación de' Ecxmo. señor 
OomaudaiiLe General del Aponta-

«1 enOHiiarioj loa señores Rodrí­
guez Belza, Muñoz Zafra, Mus-
tiel«>, Gómez Quilez, Meifa, Be-
rizo, l^'orro Gnardiala, Moneada 
(D. G.) Arroiiiz, Oorfcóti, Aguirre 
y 01 re«. 

El neñur tíacudero con breves 
fra«e«, declaió l i apertura de \a, 
A«H,inbloa y <lespuós e! señor 
(Jr/Hé'*, leyó unas ouartilias i s 
Sfíii^tbióu ae ia Feehideoc^, 
que no pudo haCerl» ella por 
itnpuHJbilidad íi^iu . 

Deipuésiliie esto se leyó el ra-
glameiito ¡p i rque ha de regirne 
la A<^auiblea yÍ|uoa sarta dé don 
JoHÓ Mientre Pérez adliiriéndo-
se y ofrecitíndu;*an apoyo para 
ciit>il'i> r«iliiiide eu beueficio de 
OartagAua. 

Üítitnatriente sfl leyeron laat 
propiifiStas 4^ li'̂ *. V<uncitOÍaa que 
han de informar en suoeaivas 
Bésioues de la Asaaiblea que 
fueroa aprobadas dándose por 
terminado el acto y HO levantó la 
«esión. 

* • • 
I j ! impresión que sacanfíoB da 

«•-tu AHHioblea es ja de que no 
80 iiará nada «" beneficio de 
ios ijitereses de Cartagena, paes 
lapüji t ica ocal, que todo lo roe 
y corrompe tíoiniouzu ya a dar 
«efigies de vi^l» «̂ ti el seno de ias 
ooinibiones. 

El jueves eu la tsrde y por 80-

licitar (MIHI !in buen iiiiuiero <ie 
a.'*ainble'j4t^», volvió a rnunirne 
la Asamblea, oon el objeto de 
preseiit«r una Unta de propues­
ta de (¡MiididntoH a concejales. 

El K,-rior COI tóbi, preweutó otra 
proposición firmada por mayor 
número de asambleístas en con­
tra de la anterior, negándose a 
discutir todo asunto político, re-
tirándole liel !<a ón. 

La pr<!HÍdeii(irt c ipyó qno no 
toniá doíie nciifívdo por unftni 
mi ad y faltando un núcleo im­
portante' de votaut s no debía 
t 'mHrse wcuerdo. 

Como ninguno de los firmen-
tes de la primera proposición, se 
levantó a defenderlo, en medio 
d*» un silencio sepulcrar se levan­
tó IH feHión, solo nna voz enór^ri-
ca, persuasiva, que dijo: Reqmés-
cant in pace. 

I Mí Deiiii«piii kmú 
Busf'nr la elcrna verdad 

practicar el bien, son esas 
liis dos más nobles e npies»s 
de la flaca humanidad; 
mas de ella cada mitad 
tiene distinta misión; 
deberes de! hombrt son 
el indagar y el saber; 
la bondades propio »cr. 
del. femenil corazón. 

Tú, por extraño portento 
tuviste, y esa es tu palma, 
de la mujer, toda el alma; 
dclnombre el entendiamiento. 
Vio claro tu pensamiento 
lo que pocos sabios ven, 
y tu corazón también 
a tu ioteligencia igual 
upuiio al rigor del mal 
ia santa explosión del bieti. 

Por eso la hispana gente, 
tu nombre bendito aclama: 
por eau vuela tu fama 
del uno al otro continente; 
por eso en tu augusta frente, 
veo floridos br llar 
lauros de doble victoria. 
y el pedestal de tu gloria 
es parecido a un altar. 

TEODORO LLOBBKTt. 

El monumento a Judas 
Hemot le{<lo «qu© los avanza­

dos» europeos tratan de levan­
tar on monumento a Judas la-
carióte. 

ÜB ana idea. 

Ya Ueuan trató <le defender 
ante I ¡ Historia la parsOnalidtd 
de Judas 

Es, después de todo mny lóy;i -
co y muy natural que en li>« 
tiempos que eorien, las ideas que 
triunfan tengKii una representa­
ción plástica y alegórica que se­
ñale 1̂  cumbre de una <'-iviliza-
ción>. 

El monumento a Judas , ¡juedo* 
ner iii> siii)l)i>l<'; liiin in i«|ii'rtneo-
tar un deteriiiinailo carácter ile 
la sociedad actual. 

A Judas nu se le ha estudiado 
bian El Iscariote nu repreReiita 
solo ia traición, la hJpooreala, la 
falta <ie lealtad, el crimen cobar­
de la pasión que encarlena y cun-
dtíce a la más vil de las acciones. 
Lá fisonumfa moral de Judas 

aadmhro ia î ia«ne<ttaoiotje{i da los 
avanzados españoles que uo piia* 
den tolerar el homenaje a Jesús, 
y piden que ante a^e <reto» {reto 
y provocación el t r ibutar un ho-
meoHJe a Ori«to! ante esa provo­
cación <l<iH hombres libres» (¡¡) 
deben conteata» levantando otro 
monumento frente al del Cetro 
de los Angeles. 

«Q»iéii podrá figurar eu ese 
moiiuiuento." 

¿Quién |HKÍrá repieseotar a) 
Ante*!ri»to moderno? 

¡Ahí ¡qué idea! 
No importa la distancia pajrii 

las ideas. 
En este monumento vemoa 

que a través de la Europa civili­
zada se proyecta una gigaiite«ca 
sombra, del monuinento a Judas , 

tiene rasgos que acus'U todo un y hasta la fahja del Cerro de( loa 
.naao ik^innlóirico Hgno dg mÍ8- Angeles llega el eco le una frase: ao luiinoiápico llono de 

t«i-i<»»y de pr«Mtunda titeaetta. 
Judaw fué, a te todo, un per­

fecto mftroaderjf mpezó por ven­
der 8u alma y acabó por vender 
a Cristo. 

Amó mucho al dinero. Volun­
tariamente pidió administrar los 
fondos que, de limosna, recogían 
ios primeros apóstoles, y su al­
ma se íué apegando poco a poco, 
a a^itel dinero hasta hacerse es­
clava de él. Tock) 
arrancó de aquéll» ur^óii 

«¿Qué meqiíai-eia ifitr,y os lo 
enrrego?» Esta íué ia "fórmtíla 
eon que planteó la mostruos-
venta. 

Y está misma formula Viene 
repitiéndose en todos ios caaos en 
qtie el alma human^pe licie con|)t 
dinero. í i * , . 

«¿Qué me querés dar y os la 
entrego?» dice el caudillo liber-

entrego?». 

LUIS LsÓM. 

' «u ¡* crimen 

De aquí y de allá 

L'Osservétore Romano 
Publica con faclia 12 un tele» 

grama de ])ÍergentháÍRi, en el 
cual, fumerbüOM oficiales aleit|i-' 
ae« prifianeros df ' foa i(|f^M^«, 
Kal^atloo^tefiido-sa }ib^ayi |D, 
dan las más expreñv'as gracias «I 
Nuocío Apostólico d» Baviera, y 
le sHiptkan transmila «1 Augus to 
Pontífice U aiucera g r a t i t ud á* 
ellos para ^ n t a s pruebas de cari­
dad podbifiein eil farot daloa pri» 
•UMiMOe alemanes. 

Ea otro •ietegnima de BadM> tari», que e|vtreg^. y - v ; i rd¿ el-^ «u « > ™ - w « K „ m . «e jaaow 
inocente u u e b l o ^ e U J ^ I * 'P*«^« <ta,oue„ta de que ha sido inocente pueblo que le sigue. 

«¿Qué me queréis dar y oe lo 
entrego?'—dict» el gran maroa-
dero el egoísta, el hombre de nf-
geciüs, f u e Por conquistar un 
mercado provoca una guerra y 
sacrifica l a ' vMa y la felicidad 
de paébkw entoros. 

Étm monumentíot al Iscariote 
debe llegar co^no única inscrip­
ción, esa frase: ¿Qu< me queréis 
dar y os I<) entrego?» .' 

¥ pudo representar ün triu»<»: 

abiertaofuevamMite 4a Uuiversi-
datV tteoiégioa de la «a]^tal k&ú' 
gBtvtk, que ia «e^ luo idn o^Mliailit» 
^ de junto dé 1919, óWdaüá© t n 
püsídd i lor iMo y la influeaoúi 
t]fu«i ejercía e s el pnefolo hátigit* 
ro, trató de suprimiir por a b lera-
ni-akase. «r 

En cuanto^si han podido reii'-
nir las jMuENtreB >pereanalidacia* 
M e ^ t f tiOfcJiiiléiigido al Pan-

un triunfo muy tr«»f|^IB*«tl«íl-; 0 ^ u i l | | ^ r a « i « 4 M l , ^ i 6 a • 

üemoa leído, con verdadero bendición apoatSlica segair la» 


